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Como Ser: Parte III 

Nuestra reunión con él 
 

(2 Tesalonicenses 2:1) 
Pero con respecto a la 
venida de nuestro Se-
ñor Jesucristo, y nues-
tra reunión con él, os 
rogamos, hermanos,  

 
En pocas palabras este 
notable evento en el ver-
sículo 1, es cuando Jesu-
cristo viene a reunir a sus 

na de la Trinidad ha intro-
ducido una enorme confu-
sión con estos dos signifi-
cativos periodos de tiem-
po. La gente es inducida 
a creer que el “Día de 
Cristo” y el “Día del Se-
ñor” son un mismo día, —  
pero no lo son.  

Más,  acerca del “día 

del Señor” 
 
Este día o período de 
tiempo, ha sido  profetiza-
do en el Antiguo Testa-
mento y se describe en 
Isaías 2: 
 

(Isaías 2:11-12) La alti-
vez de los ojos del 
hombre será abatida, y 
la soberbia de los hom-
bres será humillada; y 
Jehová solo será exal-
tado en aquel día. {12} 
Porque día de Jehová 
de los ejércitos vendrá 
sobre todo soberbio y 
altivo, sobre todo enal-
tecido, y será abatido;  

 
En estos versículos no se 
hace mención alguna de 
Cristo, el mesías, o el hijo 
de Dios. El contexto 
muestra el significado de 

santos con él y entonces 
llevarlos al cielo.  
 

(Filipenses 1:10) para 
que aprobéis lo mejor, 
a fin de que seáis sin-
ceros e irreprensibles 
para el día de Cristo,  

 
(Filipenses 2:16) asidos 
de la palabra de vida, 
para que en el día de 
Cristo yo pueda gloriar-
me de que no he corri-
do en vano, ni en vano 
he trabajado.  

 
Las 3 referencias anterio-
res documentan ese mis-
mo evento, el “día de 
Cristo” que es, “nuestra  
reunión con él.” 
 
Este “día de Cristo” está 
en pleno contraste con “El 
día del Señor.” La doctri-

…continuación del Ártios 

de Junio, 2023 

E 
l día de Cristo 
Porque el “día de 

Cristo” es mencio-

nado, debo definirlo, éste 

día se refiere a “nuestra 

reunión con él.” Hay dos 

diferentes eventos del re-

torno de Cristo; “nuestra 

gran reunión con él,” du-

rante este período actual 

de tiempo llamado 

“gracia; y “la venida de 

Cristo con sus ejércitos” 

durante el próximo perío-

do de tiempo llamado “la 

gran tribulación.”  
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la palabra  “Señor”. Se 
refiere a Dios y solo él se-
rá exaltado en ese día. 
 

(Isaías 13:6) Aullad, 
porque cerca está el 
día de Jehová; vendrá 
como asolamiento del 
Todopoderoso. 

 
El “día del Señor” será el 
día de destrucción del To-
dopoderoso. 
 

(Isaías 13:9-13) He 
aquí el día de Jehová 
viene, terrible, y de in-
dignación y ardor de 
ira, para convertir la tie-
rra en soledad, y raer 
de ella a sus pecado-
res. {10} Por lo cual las 
estrellas de los cielos y 
sus luceros no darán su 
luz; y el sol se oscure-
cerá al nacer, y la luna 
no dará su resplandor. 
{11} Y castigaré al 
mundo por su maldad, 
y a los impíos por su 
iniquidad; y haré que 
cese la arrogancia de 
los soberbios, y abatiré 
la altivez de los fuer-
tes.  {12} Haré más pre-
cioso que el oro fino al 
varón, y más que el oro 
de Ofir al hombre. {13} 
Porque haré estreme-
cer los cielos, y la tierra 
se moverá de su lugar, 
en la indignación de 
Jehová de los ejércitos, 
y en el día del ardor de 
su ira.  

mo un día de destrucción 
de parte de Dios. 
 

(Joel 2:6) Delante de él 
temerán los pueblos; 
se pondrán pálidos to-
dos los semblantes.  

 
Esto no suena como un 
tiempo de regocijo; suena 
como un tiempo de terror. 
Todos los semblantes  
palidecerán. 
 

(Joel 2:11) Y Jehová 
dará su orden delante 
de su ejército; porque 
muy grande es su cam-
pamento; fuerte es el 
que ejecuta su orden; 
porque grande es el día 
de Jehová, y muy terri-
ble; ¿quién podrá so-
portarlo? 

 
El profeta Amos también 
habló acerca del “día del 
Señor:” 
 

(Amós 5:18-20) ¡Ay de 
los que desean el día 
de Jehová! ¿Para qué 
queréis este día de 
Jehová? Será de tinie-
blas, y no de luz; {19} 
como el que huye de 
delante del león, y se 
encuentra con el oso; o 
como si entrare en ca-
sa y apoyare su mano 
en la pared, y le muer-
de una culebra. {20 
¿No será el día de 
Jehová tinieblas, y no 

Al leer las referencias al 
“día de la Señor” en el An-
tiguo Testamento, se ha-
ce abundantemente claro 
que este es un momento 
de ira, de destrucción de 
los pecadores, las estre-
llas del cielo y las conste-
laciones, incluso el sol y 
la luna se verán afecta-
dos, el castigo de la gente 
abundará; los malvados 
en el poder serán abati-
dos. El furor de la ira de 
Dios será manifiesto. 
 

(Jeremías 46:10) Mas 
ese día será para Jeho-
vá Dios de los ejércitos 
día de retribución, para 
vengarse de sus 
enemigos; y la espada 
devorará y se saciará, y 
se embriagará de la 
sangre de ellos; porque 
sacrificio será para 
Jehová Dios de los 
ejércitos, en tierra del 
norte junto al río Eufra-
tes.  

 
El “día del Señor” será un 
día de venganza; cuando 
Dios se vengará de sus 
adversarios. 
 

(Joel 1:15) ¡Ay del día! 
porque cercano está el 
día de Jehová, y ven-
drá como destrucción 
por el Todopoderoso. 

 
Hasta el profeta Joel ha-
bló del “día del Señor” co-
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luz; oscuridad, que no 
tiene resplandor?  

 
Sofonías dijo esto acerca 
del “día del señor.” 
 

(Sofonías 1:14-18) Cer-
cano está el día grande 
de Jehová, cercano y 
muy próximo; es amar-
ga la voz del día de 
Jehová; gritará allí el 
valiente. {15} Día de ira 
aquel día, día de an-
gustia y de aprieto, día 
de alboroto y de asola-
miento, día de tiniebla y 
de oscuridad, día de 
nublado y de entene-
brecimiento, {16} día de 
trompeta y de algazara 
sobre las ciudades forti-
ficadas, y sobre las al-
tas torres.  {17} Y atri-
bularé a los hombres, y 
andarán como ciegos, 
porque pecaron contra 
Jehová; y la sangre de 
ellos será derramada 
como polvo, y su carne 
como estiércol. {18} Ni 
su plata ni su oro podrá 
librarlos en el día de la 
ira de Jehová, pues to-
da la tierra será consu-
mida con el fuego de su 
celo; porque ciertamen-
te destrucción apresu-
rada hará de todos los 
habitantes de la tierra. 

 
Ahora, cuando leemos 1 
Tesalonicenses 5:2-3 po-
demos entender que no-
sotros no seremos parte 

mentos se derritan con 
calor abrasador, y la tierra 
y sus obras sean quema-
das. El “día del Señor” es 
un día y hora muy diferen-
te que la “gran reunión” 
de los santos con nuestro 
Señor Jesucristo.  

El día del Señor Jesús 
 
Eso es lo que estamos 
esperando, el “día de 
Cristo,” también llamado 
el “Día del Señor Jesu-
cristo.” Este día también 
se refiere a “nuestra 
reunión con él.” La segun-
da parte del regreso de 
Jesucristo es cuando Je-
sús acogerá a los ejérci-
tos del  cielo y llevarlos de 
regreso para luchar, pero 
solo Dios derramará su 
ira sobre la oscuridad de 
los cielos y mundo.  
 
Pablo habló del “día del 
Señor Jesús.” 
 

(1 Corintios 5:5) el tal 
sea entregado a Sata-
nás para destrucción 
de la carne, a fin de 
que el espíritu sea sal-
vo en el día del Señor 
Jesús. 

 
Había cristianos en la 
iglesia de Corinto que 
eran responsable de gran 
ruina. Estas personas son  
las que fueron entregadas 
a satanás para la destruc-

de este terror, miseria e 
ira derramada sobre los 
que rechazan a Dios. 
 

(1 Tesalonicenses 5:2-
3) Porque vosotros sa-
béis perfectamente que 
el día del Señor vendrá 
así como ladrón en la 
noche; {3} que cuando 
digan: Paz y seguridad, 
entonces vendrá sobre 
ellos destrucción repen-
tina, como los dolores a 
la mujer encinta, y no 
escaparán.  

 
El versículo 2 resume los 
tantos versículos del anti-
guo testamento acerca 
del “día del señor.” Este 
evento y período de tiem-
po se halla en pleno con-
traste con el “día de Cris-
to,”  “nuestra gran reunión 
con él,” la que no vendrá 
en la oscuridad como un 
ladrón en la noche dis-
puesto a destruir. 
 

(2 Pedro 3:10) Pero el 
día del Señor vendrá 
como ladrón en la no-
che; en el cual los cie-
los pasarán con grande 
estruendo, y los ele-
mentos ardiendo serán 
deshechos, y la tierra y 
las obras que en ella 
hay serán quemadas.  

 
La “gran reunión” no hará 
que los cielos pasen con 
gran estruendo, los ele-
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ción de la carne. Estos 
cristianos  habían sido 
fuertemente influenciados 
por satanás y eran tan 
malvados y destructivos 
que la única manera de 
detenerlos era hacer que 
satanás mismo los mata-
ra, y eso no podría pasar 
a menos que fueran lite-
ralmente entregados a 
satanás. Como una nota 
al margen, esto debería 
hablarte acerca de la pro-
tección de Dios. Sólo una 
dispensación especial 
permitiría este tipo de 
destrucción carnal. Satán 
no puede dañar la parte 
santa de un cristiano, el 
don del espíritu santo. Y 
satanás no puede impedir 
que una persona sea 
reunida en Cristo cuando 
Cristo regrese a reunir a 
sus santos. Eso es lo que 
significa la frase “a fin de 
que el espíritu sea salvos 
en el día del Señor Je-
sús.” 
 

(2 Corintios 1:13-14) 
Porque no os escribi-
mos otras cosas de las 
que leéis, o también 
entendéis; y espero 
que hasta el fin las en-
tenderéis; {14} como 
también en parte ha-
béis entendido que so-
mos vuestra gloria, así 
como también vosotros 
la nuestra, para el día 
del Señor Jesús.  

lan,  
 
Has soportado persecu-
ciones y tribulaciones—
eso es un hecho; lo que 
también es un hecho, es 
que nadie las disfruta o 
las recibe con agrado. Pe-
ro, lo que quizás no esté 
tan claro es que estos 
mismos inconvenientes 
son tan solo una probadi-
ta de lo que eventualmen-
te ocurrirá al oscuro la-
drón de la creación. Y 
porque has soportado es-
tas pruebas, meras de-
gustaciones de lo que es-
tas personas y espíritus 
finalmente padecerán, 
eres considerado digno 
del reino de Dios. Dios 
recompensará con tribula-
ción a cualquiera y todo lo 
que a ti te atribule. 
2 Tesalonicenses 1 habla 
del día del señor (Día de 
la ira venidera) 

Ese día 
 

(2 Tesalonicenses 1:7-
10) y a vosotros que 
sois atribulados, daros 
reposo con nosotros, 
cuando se manifieste el 
Señor Jesús desde el 
cielo con los ángeles 
de su poder, {8} en lla-
ma de fuego, para dar 
retribución a los que no 
conocieron a Dios, ni 
obedecen al evangelio 
de nuestro Señor Jesu-

 
El “día del Señor Jesús” 
traerá mucho regocijo. 
Eso está en contraste di-
recto con el “día del Se-
ñor” (el día de la ira de 
Dios). Cuando Jesucristo 
regrese por nosotros en 
nuestra gran reunión, nos 
regocijaremos grande-
mente.  
 
• El día del Señor no te 

alcanzará. 
• Tú no estás destinado 

para ira. 
• Tú estás destinado pa-

ra obtener la salvación 
por medio de nuestro 
Señor Jesucristo. 

• El nombre de nuestro 
Señor Jesucristo será 
glorificado en ti. 

Señales del justo juicio 
 

(2 Tesalonicenses1:4-
6) tanto, que nosotros 
mismos nos gloriamos 
de vosotros en las igle-
sias de Dios, por vues-
tra paciencia y fe en 
todas vuestras perse-
cuciones y tribulaciones 
que soportáis. {5} Esto 
es demostración del 
justo juicio de Dios, pa-
ra que seáis tenidos 
por dignos del reino de 
Dios, por el cual asimis-
mo padecéis. {6} Por-
que es justo delante de 
Dios pagar con tribula-
ción a los que os atribu-
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cristo; {9} los cuales 
sufrirán pena de eterna 
perdición, excluidos de 
la presencia del Señor 
y de la gloria de su po-
der, {10} cuando venga 
en aquel día para ser 
glorificado en sus san-
tos y ser  admirado en 
todos los que creyeron 
(por cuanto nuestro tes-
timonio ha sido creído 
entre vosotros).  

 
La revelación del señor 
Jesús con sus ángeles 
poderosos está hablando 
del segundo aspecto del 
regreso de Jesucristo, 
cuando Cristo regrese con 
sus santos. El primer as-
pecto del regreso de Je-
sús Cristo es cuando Cris-
to regrese por sus santos, 
donde eventos y personas 
enteramente diferentes se 
ven involucrados.  
 
El regreso del señor Je-
sús con sus santos será 
acompañado por llamas 
de fuego, venganza, casti-
go y destrucción eterna; el 
regreso del señor Jesús 
por sus santos será 
acompañado de glorifica-
ción en su santos y será 
un día de admiración en 
todos aquellos que creen. 
Estos dos eventos difícil-
mente podrían ser consi-
derados uno mismo.  
 
El versículo 10 menciona 
“aquel día;” que se refiere 

La gente no estaba sien-
do sacudida por la gran-
deza de nuestra “reunión 
con el señor;” ellos esta-
ban siendo sacudidos y 
preocupados de que ten-
drían que afrontar el “día 
del Señor” (el día de ira). 
El “día de la Señor” no 
puede suceder hasta que 
la “gran reunión” ya haya 
tenido lugar. Ellos esta-
ban recibiendo informa-
ción de todas partes, de 
espíritus, de palabras, de 
cartas falsificadas, y más. 
Hoy también recibimos 
información de todas par-
tes, incluyendo de la ma-
yoría de las redes socia-
les.  
 
Les estaban diciendo que 
el “día de Cristo”' estaba 
al cerca. Ya he dicho lo 
que el “día del Señor” es, 
y lo mismo hizo Pablo en 
2 Tesalonicenses. Estos 
desprevenidos creyentes 
fueron guiados a creer 
que el día de la ira iba a 
suceder tal vez ese mis-
mo día, antes que “la gran 
reunión” tomara lugar. 
Después, en el versículo 
3, aprendemos que tan 
engañosa esta falsa doc-
trina era, y lo sigue siendo 
aún hoy. Se nos dice que 
primero debe haber una 
“partida o alejamiento.” 
Pero en realidad esto se 
refiere a “nuestra reunión 
con el señor.” Esto no sig-
nifica que la gente dejará 

a los versículos del 7 al 9. 
En pocas palabras, sere-
mos testigos de esto des-
de el cielo y nuestras 
mentes se sorprenderán 
grandemente. Estoy segu-
ro de que todos diremos, 
“¡finalmente!”  
 
Después, en el capítulo 2, 
retomamos el tema de la 
gran reunión. 
 

(2 Tesalonicenses 2:1-
3)  Pero con respecto a 
la venida de nuestro 
Señor Jesucristo, y 
nuestra reunión con él, 
os rogamos, herma-
nos, {2} que no os de-
jéis mover fácilmente 
de vuestro modo de 
pensar, ni os contur-
béis, ni por espíritu, ni 
por palabra, ni por carta 
como si fuera nuestra, 
en el sentido de que el 
día del Señor está cer-
ca. {3 Nadie os engañe 
en ninguna manera; 
porque no vendrá sin 
que antes venga la 
apostasía, y se mani-
fieste el hombre de pe-
cado, el hijo de perdi-
ción,  

 
En el versículo 1, Pablo 
comienza con una refe-
rencia a “nuestra reunión 
con el señor,” no una refe-
rencia al “día del Señor.” 
Él separa estos dos even-
tos y así deberíamos ha-
cerlo también nosotros. 
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de creer en Dios y dejarán 
de ir a la iglesia. La “gran 
reunión” DEBE SUCE-
DER PRIMERO, antes 
que el “día del Señor” (el 
día de la ira) comience. 
Además, “nuestra reunión 
con el señor” es lo que 
inicia la revelación del 
hombre de pecado, el hijo 
de perdición. La presencia 
de los cristianos en la tie-
rra es lo que literalmente 
impide el advenimiento 
del inicuo. 
 
“Nuestra reunión con el 
señor” es un evento úni-
co, solo sucederá una 
vez. El “día del Señor” in-
volucra muchos eventos 
durante un buen período 
de tiempo. 
 

(2 Tesalonicenses 2:8-
9) Y entonces se mani-
festará aquel inicuo, a 
quien el Señor matará 
con el espíritu de su 
boca, y destruirá con el 
resplandor de su veni-
da; {9} inicuo cuyo ad-
venimiento es por obra 
de Satanás, con gran 
poder y señales y pro-
digios mentirosos, 

 
El versículo 8 no está ha-
blando de “la gran 
reunión;” está hablando 
acerca de las revelacio-
nes de la segunda parte 
del retorno de Cristo, por-
que este período de tiem-
po, comparte acerca del 

nos a Dios y su Palabra. 
Muchas personas creen 
que estamos sobre el um-
bral de uno de estos nota-
bles períodos de tiempo; 
tal vez lo estamos. Cono-
cer el propósito y las pro-
fecías acerca de estos 
eventos introducen una 
claridad extraordinaria y 
perspicaz—para cualquier 
tipo de cristiano con senti-
do común—estos días o 
períodos de tiempo que 
se desarrollan en el orden 
divino no están aún sobre 
nosotros. El “día del Se-
ñor” (el día de la ira—con 
muchos eventos a desen-
volver) no puede suceder 
hasta después del “día de 
Cristo” (nuestra gran 
reunión con el señor Je-
sucristo—un aconteci-
miento único). Cuando el 
insospechado tic tac del  
reloj de Dios marque la 
caída de la oscuridad, el 
“día del señor Jesucristo” 
ya habrá sucedido, pero 
hasta este encuentro, de-
bemos saber “cómo ser.”  
 

(Romanos 13:11-14) Y 
esto, conociendo el 
tiempo, que es ya hora 
de levantarnos del sue-
ño; porque ahora está 
más cerca de nosotros 
nuestra salvación que 
cuando creímos. {12} 
La noche está avanza-
da, y se acerca el día. 
Desechemos, pues, las 
obras de las tinieblas, y 

tiempo cuando el hijo de 
perdición será destruido.  
 
Quizás te preguntarás 
qué es lo que yo creo con 
respecto a si estamos ver-
daderamente en los últi-
mos tiempos. Seré franco; 
yo creo como los cristia-
nos del primer siglo 
creían: desde la ascen-
sión de Cristo, el fin de los 
tiempos ha estado sobre 
nosotros. ¿Regresará 
pronto Jesucristo? Creo 
que sí, porque un día es 
como mil años, y mil años 
es como un día. ¿Quiero 
yo que Cristo regrese 
pronto? ¡Absolutamente! 
Mientras tanto, ¿cómo vi-
vo mi vida? De acuerdo a 
Juan 10:10. “El ladrón es-
tá siempre presente para 
hurtar, matar y destruir. 
Jesucristo me dijo, y tam-
bién a ti, como buenos 
hombres de nuestras ca-
sas: ¡velar, y no dejar en-
trar al ladrón! ¡Deja entrar 
a Cristo y permanecer en 
el redil. ¡Yo quiero vivir la 
Palabra de Dios! 

Cómo ser 
 
El conocimiento de estos 
significativos “días”: “el 
día del Señor Dios;”  “el 
día de Cristo;” y “el día del 
Señor Jesús”—nos lleva a 
un punto de comprensión 
a partir de la cual pode-
mos alejarnos o acercar-
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vistámonos las armas 
de la luz. {13} Andemos 
como de día, honesta-
mente; no en glotone-
rías y borracheras, no 
en lujurias y lascivias, 
no en contiendas y en-
vidia, {14 sino vestíos 
del Señor Jesucristo, y 
no proveáis para los 
deseos de la carne. 

 
Mientras esperamos 
“nuestra gran reunión con 
el señor Jesucristo,” la 
biblia es muy clara acerca 
de cómo debemos ser. Es 
tan claro que de hecho no 
necesito realmente expli-
car estos versículos. Co-
nocemos el tiempo, debe-
mos despertar y vivir con-
forme a la voluntad de 
Dios. 
 

(1 Corintios 15:58) Así 
que, hermanos míos 
amados, estad firmes y 
constantes, creciendo 
en la obra del Señor 
siempre, sabiendo que 
vuestro trabajo en el 
Señor no es en vano. 

 
En medio de los siempre 
presentes y abundantes 
engaños, manténgase fir-
mes, inamovibles, siem-
pre abundando en la obra 
del señor. 
 
Con Mucho Amor en Cris-
to, 
 

Jerry D. Brown 


